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LA COMUNIDAD DE LA LUNA


Érase una vez una niña llamada Hodei que tenía un superpoder llamado Hipnos. Este poder le permitía soñar despierta en cualquier lugar, en cualquier momento. Gracias a esto, Hodei podía evadirse de la realidad y viajar a otros mundos.


Aunque en ocasiones era divertido, a menudo los demás se enfadaban con ella por no prestarles atención, y la niña se sentía triste.


Un día, durante la clase de matemáticas, la profesora le dijo que estaba en la luna de Valencia. ¿Acaso había más de una luna? y de ser así… ¿en que luna estaban sus compañeros? ¿podría llegar a ella? pensó la niña. Hodei se quedó pensando tanto, tanto, tanto, que para cuando se quiso dar cuenta, ya había pasado demasiado tiempo en la luna de Valencia y se había quedado atrapada. ¿Dónde estaba la puerta para volver? El colegio, sus compañeros, aquella profesora… todo había desaparecido. Hodei sintió que se ahogaba, y trató de gritar para pedir ayuda, pero no salió ni una sóla palabra de su boca. Sólo veía cráteres, unas colinas a lo lejos, un oscuro cielo lleno de estrellas y el más absoluto y aterrador silencio.


La niña empezó a andar, tratando de buscar la salida, y anduvo, anduvo, y anduvo, pero nada. Pasaron las horas y la niña empezó a tener sueño. Al acordarse de lo calentita que estaría en casa, la niña susurró : “Si tan sólo tuviera mi cama y mi mantita...” De repente, algo extraordinario sucedió. Fué pensar en aquello y ¡pum! aparecieron, como por arte de magia, su cama y su manta. ¡Aquella luna de Valencia estaba encantada! Fue entonces cuando pensó que a lo mejor estar en la luna de Valencia no era tan mala idea y no le pareció tan terrible tener que quedarse allí por una temporada, solo hasta que encontrara la manera de volver a tierra con sus compañeros/as o hasta que alguien la rescatara. Y allí se quedó.


Los días pasaban y Hodei ya se había hecho a la vida en la luna de Valencia. Era una vida sencilla. Se levantaba cuando quería, podía usar su superpoder tanto como quisiera sin que nadie se enfadara con ella, cuando tenía hambre, la niña se imaginaba un bocadillo de nocilla, que tanto le gustaba, y cuando tenía sed, un refresco. Se daba paseos diarios, se tumbaba para observar las estrellas, y si estaba cansada, volvía a su camita.


Un día, dando uno de sus paseos, encontró a un niño de traje ceñido, con una única cremallera y numerosos bolsillos, además de botas con suela grande.


“¡Hola!” —saludó la niña—. “Me llamo Hodei. ¿Qué haces aquí?”


“¡Hola! Me llamo Amets. Vivo aquí”, contestó el niño de la luna.


“¿Viniste de la Tierra?” —preguntó, sorprendida, Hodei. “


Hace muchos años ya de eso”, replicó Amets.


“Yo llegué un día sin querer, y ahora no sé cómo volver”, explicó Hodei.


“¿Volver? ¿Para qué? Aquí tenemos todo lo que necesitamos. Además, en la Tierra me sentía triste y solo”, dijo el niño.


“¿Tenemos? ¿A qué te refieres?”, preguntó Hodei, intrigada.


“Ven, te mostraré la Comunidad de la Luna”, exclamó Amets, y empezó a caminar hacia las colinas que se veían a lo lejos. Hodei nunca había ido a pasear tan lejos.


Una vez en las colinas, Hodei pudo ver donde vivía Amets y otros miembros de la Comunidad de la Luna. Todos vestían igual que su nuevo amigo, y vivían en una casa, situada en esas colinas, que era blanca, con unas enormes ventanas desde las cuales se podía contemplar el planeta Tierra. Hodei nunca había visto la Tierra desde esa perspectiva, y se sintió pequeñita de repente.


Amets explicó: "Llegamos aquí, como tú, por accidente, y decidimos quedarnos. Al principio intentamos encontrar una manera de regresar, pero pronto nos dimos por vencidos. Además, aquí tenemos todo lo que necesitamos, y nadie nos hace sentir mal. Podemos usar nuestro superpoder sin miedo, porque todos lo tenemos".


"¿También podéis soñar despiertos?", preguntó Hodei, curiosa.


Amets asintió con una sonrisa, y dijo: " Mi abuela, Zerua, ha hecho grandes descubrimientos sobre Hipnos.”


De repente, un ser que por su vestimenta parecía otro miembro de La Comunidad, llegó corriendo e interrumpió aquella conversación.


“¡Es una emergencia, una emergencia!” exclamó el desconocido.


“¿Qué sucede?” preguntó Amets, preocupado.


“Una nube gris se está acercando a la Tierra a una gran velocidad,” respondió el desconocido.


La anciana Zerua salió de su cabaña y comentó: “El mundo ha caído en la rutina, con sus agendas apretadas y horarios rígidos. No se permite soñar ni divertirse. Todos solo dicen lo que creen que deben decir, y la vida se ha vuelto demasiado predecible y aburrida. Pronto esa nube cubrirá la tierra, y las mentes de los que habitan en ella, impidiendo hasta el más mínimo anhelo.”


“Es terrible. ¿Qué podemos hacer?” inquirió otro miembro de la comunidad.


“Nada. Ese problema no es nuestro. Los humanos tendrán que encontrar la solución,” concluyó Zerua.
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